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~RGANO DE LA ACADEMIA CALASANCIA DE LAS ESCUELAS PfAS 

DE BARCELONA 

POR EL PAPA 

Enfern1o de gTaverlad.,y con poe as esprt·anzas dc 

Yicla. N uestro ~antísüno Padte el Papa León XIIIJ 

la Iglesia ha orclenado se celebren rogati vas para 

implorar del Cielo, si asi convieuc, dovuelva Ja 

salucl al Augusto Vicario de Cristo. 

La Acade1nia f)alasanc·ia eleva ta1nbién fer­

vientes preces al Todopoderoso en fa ,·or del So­

berano Pontífice é in \'ÏLa a los aGadèn1icos se unan 

a ella en sus st'tplicas, que deber es rogar por el 

Padre amantisüno y querido Pastor. 

¡Que el Cielo acoja benignamente nuestras pre­

~es! 
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LA UNION DE LOS CATOLICOS 

El Boletín Oficial Eclesiastico del Obispado de Ba,.celona 
( conespondieute al dia 1. 0 de j alio) después de publicar 
las cartas de Su Santidad el Papa y del cardenal Rampe­
lla al cardenal Sancha, y las declaraciones de éste sobre 
la unión de los católicos españoles, que ya conocen nues­
tros lectores, inserta el siguiente documento: 

OBISPADO DE BARCELONA 
• Una vez mas Nuestro Santísimo Padre León XIII 

ha expresado en la Carta que antecede, su voluntad de 
que los católicos españoles se unan en apretada haz, bajo 
la dirección de los Obispos para trabajar en defensa de los 
intere!:les Católicos. Al daros conocimiento amados dioce­
sanes de los propósitos que animau a Su Santidad y de 
Nuest1·a firme voluntad de secundarlos en la medida de 
nuestras fuerzas, nos cabe la satisfacción de decir que en 
nuestra amada Diócesis la unión de los católicos tal como 
el Papa la quiere, existe ya, y funciona con harto prove­
ebo en bien de la Religión, de las familias y de la So­
ciedad. 

cLas múltiples asociaciones católicas que gracias a 
Dios se cuentan en esta ciudad y que representau las fuer­
zas vivas de los católicos de acción, trabajan unidas. Sus 
presidentes se reunen periódicamente bajo la presidencia 
de un delegado Nuestro, y a su acción mancomunada se 
deben las espléndidas manifestaciones religiosas en que 
han tornado parte activa los católicos de todas proceden­
cias politicas, como sucedió en la Asamblea celebrada en 
1901, en el Jubileo del Año Santo, en las fiestas Jubilares 
de Su Santidad y por último en la peregrinación a Roma 
que Nos tuvimos la satisfacción de presidir y que tan gra­
ta impreHión dejó en el animo del Papa. 

:.Con tales antecedentes, para cumplimentar lo dis-
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pn est o por Su Santidad respecto a la creació u de J un tas 
diocesanas y a sus relaciones con la Central de Madrid, 
só lo Nos toca revestir db f01·ma legA.l lo que de hecho exis­
tia y en su consecuencia venimos en disponer lo siguiente: 

1.0 Queda constituída bajo Nuestra presidencia 6 la 
del delegado que nombraremos la .Junta diocesana de in­
teref!es Católicos. 

2.° Formaran esta Junta los Presidentes de las Aso­
-ciaciones Católicas existentes en Barcelona. 

3. 0 La .Junta, luego de con~tituicla, dani. cuenta de 
habedo realizado a la Junta central. 

4.0 En las demas poblaciones de Nuestra diòcesis en 
que existan varias asociaciones católicas, los presidenteR 
de las mismas se reuniran en jmlta local hajo la presiclen­
cia del Parroco y si hubiere mas de uno, la del que Nos 
'designaremos y daran cuenta de su constitución a la Jun­
ta diocesana. 

Por las presentes nombramos Nu_estro delegado ce1·ca 
la .Junta diocesana al Ilmo. Sr. Dr. D. Celestino Ribera, 
Canónigo de esta Santa Iglesia y Rector de N uestro Se­
minaria Conciliar. 

Santa Visita Pastoral de Sabadell a 22 de jnnio 1903. 
t SALV ADOR, Cardenal Casa;ïas, 

Obispo de Barcelona.» 

EXPOSICIIlN DEL COMJTE DE DEFENSA SOCIAL 
.al Exon:l.o . Sr. ~in.istro de In.struoo16n. pública 

EXCMO. SE:Ñ"OR: 
En medio del insensato y discordante clamoreo con que 

los elementos enemigos del orden y de la felicidad de la 
Patria, han acogido el Proyecto de Ley de Bases para la 
1·eforma de la Instrucción,leido por V. E. en el Senado a29 
de Mayo último, el Comité de Defensa Social, constituido 
en Barcelona, se hizo un deber de salir, con su adhesión, 
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en apoyo del principio de autoridad, y de las libertades 

constitucionales que en las Bases mencionadas se desen­

vuelven y garantizan. 
La comunicación telegra:fica, que en este sentido tuvi­

mos el honor de dirigir aV. E., pedía y prometia mas am­

plia declaración de nuestros sentimientos, y a daria 

destinamos el presente documento, fiel expresión del modo 

de pensar y sentir de los elementos de orden de esta capi­

tal y de todo el principado; y aun creemos :firmemente, 

que de todo el verdadero pueblo espaiíol: del pueblo que 

trabaja en silencio, mientras periodistas vocingleros se 

abrogan el derecho de formular sus sentimientos, que ab­

solutamente desconocen: del pneblo que ama a su país y 

sus históricas instituciones; del pueblo por esencia católi­

co y monarquico; del pueblo que espera en Dios: y procu­

ra merecer sus fa vores por medio del trabajo y el ejercicio 

de :kts virtudes cívicas y cristianas. 
Nosotros, Excmo. Señor, no vemos en el Proyecto leíclo 

en el Senado por V. É., una reforma política. Sólo quera­

mos ver en élla garantia del derecho por muchos titules 

respetable y sagrado, que nos asiste a los padres de fami­

lia para dirigir la instrucción y educación de nüestros hi­

jos: de esos pedazos de nuestras entrailas, de cuya forma­

ción en los años de su niñez depende la felicidad suya y la 

de nuestra ancianidad, y la prosperidad y bienandanza de 

la Patria. 
Respetable y sagrado es el derecho que nos asiste para 

educar a nuestros hijos, como garantido por las leyes fun­

damentales del Estado; ya que el articulo XII de la ·oons­

titución vigente, nos lo reconoce y sanciona en toda suam­

plitud. El · articulo III de la primera de las Bases 

presentadas por V. E., no hace mas que repetir y apoyar 

a la leti·a, el parrafo segundo del articulo ~Il de la ley 

fundamental: ley, no de partido, sino de transacción y 

concordia entre todos los partides: en la que inútilmente 

se concedió a los heterodoxos la tolerancia del articulo XI, , 
si no había de ser una verdad el libre derocho de los pa-
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dres católicos, do educar a sus hijos en la fe quo heredaron 
de sus gloriosos antecesores. 

Pero sobre todas las leyes ci viles y políticas, ·Y antes 
que todas las constituciones de los Estades, es inviolable 
por derecho natural, el que asistc a los padres para dar a 
sus hijos la educación física, intelectnal y moral, que no es 
sino el complemento de su generación. La fórmula de Dan­
tón, que los modernosjacobinos se esfuerzan p01· resucitar: 
• que los hijos no son de sus padres s in o del Estado," cabo 
sólo en la idiosincracia de los pueblof:l orientales, nacidos 
y educades para la esclavitud; considerades como rebaflos 
que el pastor y propietario puecle trasq Llilar y diezmar IÍ 
sn antojo: pero no ca be en los corazonos espa:ñoles que re­
sistieron en las edades antiguas a todaslas pretensiones dc 
imperialisme, p01·que hab1an ganado palmo a palmo la tie­
rra que poseian, comprandola aprecio de sn valor y de sn 
sangre. 

Finalmente, es sagrado para nosotros el derecho de 
e<.luca1· a nues tros hijos conforme a los dictam enes el e nnes­
tra conciencia, porque este derecho va unido indisoluble­
rnente à un estrechisimo deber que nuestra fe católica nús 
impone. 

Los católicos ospañoles sabem os que nuestros hijos, an­
tes que del Estado y antes que nuestros, son de Dios: de 
Dios que nos los dió y que nos pedira estrechisima cuenta 
de este sagrado depósito; especialmente del modo como 
hemos formado su inteligencia para conocerle, su voluntad 
para servirle, su corazón para amarle. 

Nos sentim os en posesión del sagra <.lo clepósi to de la .fe 
católica, de Jas tradiciones de la Patria: tradiciones de 
lealtad, de honor, de abnegación por toclo lo grande y ele­
vado; y sentim os el ineludible deber de transmitir inmacu­
lada it nuestros hijos, esa tradición gloriosa que hereda­
mos de nuestros padres: esa herencia de honor que reside 
en el santuari o del ho gat·, en el san tu ari o de to clos I os co­
razones genuinamente españoles; y que a t ravés de las 
contingencias y perturbaciones que nos agitau casi bace 
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un sigla, ha de salvar la Espa:ila històrica y restituirle sus 
n.ntiguos blasones. 

Para eso necesitamos la libertad de enseüanza que nos 
atorga el articulo XII de la Oonstituciòn, el derecho ina­
lienable que nos dan la Naturaleza, y la Ley de Dios. Por 
eso la Libertad de Enseñanza es la mas simpatica a nues­
tro corazòn, como es la mas beneficiosa para el Estada. 
P01·que la vida y la robustez de la Naciòn, no ha de salli: 
del Organismo jurídica, sino de la familia~ que es tronco de 
la Patria. 

Fomente en hora buena el Estada la enseñanza, como 
es deber suyo fomentar todas las tuentes de vida y de ri­
queza de la Naciòn. Pero foméntele sin sofocarla: ofre­
ciendo premios a los que se aventajen en esta patriòtica 
empresa, cualquiera que sea el nombre ò el habito con que 
se cubran. Vele el Gobierno porque se respeten los dere­
chos de todos: que en esto consiste su tutela jurídica; y 
puesto que la Constituciòn se la reserva, ejerza asimismo 
la tutela profesional en la colación de los titulos p:rofesio­
nales. Pero deje expedita a los Ouerpos docentes, y a to­
dos los ciudadanos que se si en tan con vocaciòn para ense. 
ñar el orden puramente acadérnico; y sobre todo~ respete 
el sagra do del ho gar, reconociendo el derecho inviolable é 
inalienable de los padres de familia, para confiar a los 
maestros de su confianza, la educaciòn de sus hijos. 

El Proyecto de Bases leído al Senado por V. E., aun­
que no alcance lo mas perfecta ·a, que por este camino de 
libertad y lealtad puede y de be llegarse, es sin duda un 
gran paso en esa direcciòn. 

Por eso el Comité de Defensa Social, repite aV. E. sua 
mas cumplidos placemes, e:xcitandole a prescindir, con la 
aprobaciòn de los hombres sensatos, de toda oposición sis­
tematica, ofreciendo aV. E. su entera apoyo, junto con el 
pública testimonio de su mas distinguida consideraciòn. 

Barcelona 18 de Junio de 1903. 
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EL REIBO DE ASTURIAS SEGÚN LOS ROMANCES e) 

( Contintutciún) 

Al repasar los papeles que hace mas de tres años escribí 
comparando la narración presentada por los romances con la 
escrita por lc s historiadores, 6 por mejor deci r , agrupando los 
romances cronológic~mente para dar é. conocer la historia 
popular del naciente reino de Asturias, no quise añadir, ni 
quitar nada a lo que entonces escribí. Son apuntes y como 
tales los he ido publicando aún cuando hubiera pod ido am­
pliarlos con nuevos estudios posteriormente hechos, pero me 
faitó tiempo para hacerlo y se fueron imprimiendo mis paginas 
escritas en el tiempo dicho, tal como entonces brotaran de 
mi pluma. 

Sin embargo, al ir apareciendo en esta Revista mis im­
presiones sobre los romances relativos al legendario héroe 
Bernardó del Carpia, el gran maestro Menéndez Pelayo con­
tinuó los tomos de su Antologia de los poetas líricos castella­
nos con uno nuevo, el XI, rotulado Tratado de Los romances 
viejos y en él dedica el primero de nuestros críticos, una parte 
irnportante al estudio de la leyenda del héroe Jeonés y en ver­
dad no he podido resistir a la tentación de escribir algo sobre 
ella. Sera una imperfecta síntesis de lo que dice nuestro exi­
mio literato, pero así y todo serll tal vez la única parte apro­
vechable de mi tra ba jo, no por ser mía si no por la autoridad 
que le da la del autor del libro citada. 

Estud ia Menendez Pelayo comparando lo" textos de Co­
dera y Dozy lo que los autores ara bes dicen respecto de la ba­
talla de Roncesvalles. Codera fiado en el relato de Aben­
Adhari dice que Cario Magno viuo a España lla ma do por 
Suleiman gobernador de Zaragoza, que quería sali r de la 
obed.encia del califa Abderra man I, y unidos el traoco y el 
aragonès avanzaron basta Zaragoza,., cuyas puerras se cerra-
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ron, por lo cual et Emperador sospechando del arabe, lo hizo 
prisionero y ya con él se retira ba a.Francia cuando los hijos de 
Suleiman cayeron sobre él con sus ejércitos y libertaron a su 
padre. Continuaran sin embargo3 en rebelión CO!'ltra Abde­
rrarnan que pasó a Zaragoza y después de sorneter a los re­
beldes bizo una incursión por el país de los vascones y de los 
francos, tomando a unos y a otros varias fortalezas. 

Dozy combina una narración novelesca al querer concor­
dar las relaciones arabes con las cristianas y asi presenta 
corno aliad0s de Cario Magno a todos los descontentes de 
Abderraman y atribuye la derrota de.Roncesvalles a los vas­
cones que se précipitaron sobre la retaguardia carlovingia, la 
exterminaran por completo y se apoderaran de un rico botín. 

La versión franca de Eguibardo atribuye el fracaso del 
emperador a la perfidia de los vascones, que dejaron en el 
campo de batalla a los caudillos de aquél, y con esta narra­
ción concuerda la de los Anales del anónimo poeta sajón. 

Entre tan opuestos relatos) dice Menéndez Pelayo, hay 
que suspender el juicio, y hoy por hoy continua siendo un 
problema si fueron ara bes 6 vascones los vencedores de Ron­
cesvalles. Lo cierto es que todos se olvidaron del hecho y que 
si fué recordado mas tarde en España se debió a· la poesía 
épica francesa, como ya tengo escrito, que sirvió de fuente y 
rnanantial de inspiración a nuestros juglares. 

<<El recuerdo de Roncesvalles, idealizado como un rnarti­
rio militar terrible glorioso, tuvo mas eficacia practica que 
todos los triunfos y esplendores del imperio carlovingio; y una 
nueva poesia. gt:rrnanica por sus orígenes, francesa por Ja 
lengua, universal por su espíritu, que es el de todo el mundo 
heroico barbaro, poesía la mas profundamente épica que hu­
biese aparecido después de Hornero, se nutrió y fortificó por 
la saludable virtud de aquel gran desastre, y creció en breve 
tiernpo y se hizo adulta, y dilató sus ramas por toda Europa 
con prolífica y exuberante vegetación a cuya sornbra ernpe­
zaron a germinar otras epopeyas nacionales.)) 

Hermoso trabajo es el realizado por Gastón París en su 
Hist01·ia poética de Cado J.t[af(nO que sólo cornpite con Las 
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Epopeyas jrancesas de León Gautier, a cuyas obras remire 
Menéndez Pelayo al lector que interesa estudiar el asunto, 
pues en verdad son labores de filigrana y completas. 

La Cha1lS01Z francesa de Rollans, la mas acabada expre­
sión de la epopeya francesa, canta la heroicidad de Rolan en 
el paso de Roncesvalles y en ella sólo se aJude una vez a los 
vascos y para nada a Bernardo. Tan patriótico y bella poema 
épico sufrió algunas alteraciones c0n el tiempo y es probable 
que aquel ó alguna de sus refundiciones se introdujese en Es 
paña cu'ando aqucllas extraordinarias peregrinaciones a San­
tiago, lugar venerada por los caballeros. y puesto al lado de 
Roma y J erusalén. 

Entonces apareció en España el recuerdo de la victoria dc 
Roncesvalles y la Crónica de Turpfll, nacida en Compostela lo 
recoge y realiza una nueva refundición de la epopeya mas 
grande del ciclo carlovingio. 

Entonces la leyenda de Roncesvalles se españoliza y nues­
tros juglares pretenden convertiria en un timbre de gloria 
para su patria. Poca a poca aparece Bernardo y encarnando 
en él e! sentimiento nacional lo conviertcn en grandiosa hé­
roe que admira tt las gentes y tiene atentos a los nobles que 
en sus fiestas se deleitan con los calltares de gesta. 

Pérdida grande es para nuestra literatura el que se hayan 
extraviada ó no encontrada, de aquellas grandiosas epopeyas 
nacionales, todos sus can tos, si exceptua mos algunos referen te., 
al Cid y que hoy debemos imaginar lo que aquelles fueron 
por lo que nos recuerdan los romances, hijos de época mucho 
mas reciente y de plumas erudítas que arrancaban la inge­
nuidad del género popular, y lo que nos dicen nuestras pri­
mitivas crónicas. 

Aquellas cauciones sacrosantas serían manantial inagota­
ble para el literata y el historiador: en elias vería el primera 
el nacimiento y progresos de una naciente lengua en cuyo 
sigla de oro dominó toda Europa y América, y en ellos exa­
minaria el segundo el alma de un pueblo, cuyas hazañas ban 
admirada siempre a todas las generaciones. 

Lastima grande no sea dable en nuestros tiempos exami-
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nar lo que había de historia y lo que habia de Jegendario en 
aquellos cantares de gesta de los cuales dice el Rey Sabia en 
su Crónica c1canon es de creer toda lo que los omes dizen en 
sus cantares,) y que recogidos por el Tudense y D. Rodrigo 
en sus re5pecti vas historias han recreada el espiri tu de los 
posteriores tiempos. 

Uno y otro hablan de B~rnardo, pera la relación de don 
Lucas de Tuy difiere de la del Arzobispo de Toledo, resul­
tando en la de éste mas agrandado el tipa de Bernardo y con 
mas encendido patriotismo contadas sus hazañas. 

En tal estada encontró Alfonso X la leyenda de Ronces­
valles y en su Cróllica ge1leral disuelve en prosa la holgada 
metrificación de los cantares de guta, pera no de tal suerte, 
dice ~1enéndez Pelayo, que no desapareciesen las huellas de 
s u origen. E o ton ces puede dec i rse se crista lizó la tradición pu­
dienda recoger cuanto no se habia perdido aunque tal vez 
contribuyó a que desaparecieran de la memoria del pueblo 
los últimos restos de Ja nue va épica roncesvallesca. 

O o sm: P ARP AL Y MARQUÉs 
·(Se conc/ui1•d) 

LEPIDOPTEROS REGIONALES 

{Conti7ltlación} 

Descritos ya los principales géneros y especies de los di­
versos lepidópteros que con mas frecuencia se hallan en Ca­
talufia, describiremos ah01·a las mariposas nocturnas mas 
comunes en nuestra región. Se distinguen de Jas diurnas 
por tener su cuerpo grueso y voluminosa, cubierto de 
espesos pelos 6 escamas, y la lengua muy desarrolla­
da, pues a veces es doble mas larga que el cuerpo; estas 
mariposas permanecen ocultas durante el dia, estando dor­
midaEI o a'etargadas, pues se dejan coger facilmente no ha­
ciendo ninguna tentativa para escaparse, mas al llegar el 
crepúsculo vespertino btillan los ojos, de muchas especies, 
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cual microscópicos fru.·olillos buscúnclose los unos a los otl·os, 
visitau las flores, muchas veces se las oye antes de verlns 
pues cruzan los aires con un fuerte zumbiclo, y son tau pero­
zosas de dia como salvajes y revoltosas al obscurocer: con 
la Tapidez del rayo vuelan de ilor en flor y so alejan cunnclo 
pues no encuentran uéctar para libar, 6 cuanclo sc las molol:l­
ta, y su rapido vuelo dm·a sininterrupción basta mny entra­
da la nocbe,hasta que el macho ha ballaclo a sn compaflorn 
6 se posa para dar reposo a sus cansades músculos, que 
ban estaclo en actividad dm·ante h01·as enteras. 

El género Deilephila se caracteriza por tener sus espe­
cies las antenas derechas y de una longitud poco menor que 
sn cuorpo cuyo abdomen es rayado así transverAn.l como 
longituclinalmente, las orugas son lisas, adornadns conco­
lores vivos y con manchns oculares y las motamórfosi& tic­
nen lugar sobre la superficie del suelo, en una cascara com­
puesta de detritus de peqneños vegetales, partículas de 
tierra reunid!.ts por medio de hilos. 

En nuestra región abunda el Deilepldla e11pho;·òiae, cu­
yas alas superiores son do un gris rojizo con una baucla obli­
cua de un verde oliva subido muy marcado y ticne tres 
manchas del mismo color en el borde; las inferi01·es son 
rosadas con dos bandàs negras. Vuela a la hora del cl·epús­
culo alrededor de las flores y sn oruga es bustante común 
en J ulio y Agosto, en los lugares arenosos, así como en el 
borde de los caminos; dm·ante el invierno permanece en el 
esta do de crisalida y la mariposa aparece on J unio del a110 
siguiente; los ejemplares que poseo fneron recogiclos en un 
j arclín de Sarri a. 

Deilephila lit'Ótnica; es otra bonita especie que se diie­
rencia de la anterior por ser sus alas superiores de un verde 
oliva atravesadas por unas iran jas blancas lineares y por 
una banda del mïsmo color mas ancha que cruza a las 
otras; esta especie la he recogido en Barcelona. 

Deilephila celel·io; difiere mucho do los anteriores carac­
terizandose por tener una banda blanquecina en las alas 
superiores, paralela al borde de las mismas, y un punto ne-
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gro en medio de cada ala; las infori01·es son en su mitad in­

terna rosadas y en su mitad externa de un color térreo di­

vidido en manchas por las nerviaciones del ala que son ne­

gras; en el abdomen existe una linea blanca a lo largo del 

mismo, bordeada de un color obscuro; esta especie la reco­

gi en San Gervasio. 
Spltino:; convolvttli; es un lepid6ptero bastante conocido: 

las alas superiores de los machos son de un gris ceniciento, 

listadas de negro en la par te media, y las de las hem bras son 

también de un gris ceniciento, con pequeilas líneas negruz­

cas, y a veces una blanquezinas en el tercio terminal. Las 

alas iuteriores son grises, cou tres fajas negras. El co5ele­

te tiene el color de las primeras alas; el abdomen esta al­

ternativamente anillado de negro y rojo y su dorso es de un 

tinte gl"is que ofrece en el centro una pequeña linea diviso­

ria negruzca; la 01·uga es de Lm color verda parduzco y la 

crisfllida es de un pardo castaño y tiene el estuche de la 

trompa muy desprendido en forma de asa. No es en rigor 

una especie europea, llega con los vientos del sur y nos da 

una 6 dos generaciones; se la ve en nuestra regi6n sola­

menta en los ailos calurosos, desde fines de J ulio hasta 

últimes de Septiembre, los ejcmplares que poseo fueron re­

cogidos on Sarria dm·ante el crepúsculo, revoloteando ah·e­

dedor de las flores, libando con su larga lengua el néctar 

de las mismas, brillandJ sus ojos cual rubies fosfores­

centes y produciendo gran znmbido al cruzar el aire con 

sus alas. 
El género Smerinllt?'S, tiene las antenas fiexuosas, del­

gadas y dentadas; las cuatro alas son m::is 6 menos denta­

das y las superiores, cuando el insecte esta en reposo, cu­

bren COmpletamente a las inferi01·es quedando UI}.aS y otras 

en una posición horizontal; el abdomen es elevado en los 

machos; la trompa es nula 6 rudimentaria y vuelan después 

de puesto el sol. 
En Cataluila se encuentra el Smerinth~"s tiliae: esta es­

pecie la he recogido en San Vicente de Torelló y se cara.c­

teriza por tener aus alas mny dentadas, las superiores de 
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un gris blanquecino ligeramente rosado con la base y el 
borde terminal de un verde oliva, la punta tiene una ruan­
·cha blanquizca irregular, el medio del ala esta atravesado 
por una banda estrangulada en su parte media cuyo color 
unas veces es de un verde sombra, otras de color do ladri­
llo con todos los matices intermedies; esta misma banda 
~sta a veces salpicada de manchas masó menos grandes 
y con f.recuencia se observa una sola mancha y algunos in­
-dividuos no tienen ninguna; el color del fondo es también 
muy variable y pasa del blanco gris al gris lila y al' rojo 
ladrillo; las alas inferi01·es son de un rojo palido con 
una aombra antemarginal negruzca y siempre escotado el 
angulo anal, el cozelete y el abdomen participau dol color 
de las alas; esta especie se halla con relativa Irecuencia. 
en los arboles que bordean los caminos principalmente en 
los meses. de Mayo y Junio. 

AchtJl'Onlia at1·opos: se la conoce con el nombre de cala· 
vera 6 ruariposa de la muerte debiclo sin duda a tener una 
.mancha encima de sn tórax que sorneja una calavera, 
mide Ull decímetro de punta a punta de ala; }as anteuaa 
~ortas y de igual grueso en toda su extensión rematau en 
un J.lincel de pelos y el abdomen en una punta redondeada; 
las alas anteriores son de un pardo obscuro, casi negras 
con dibujos de un amarillo de ocre divididas por dos fajas 
transversales amarillentas y las alas posteriores de un ama­
l'ili o de ocre, presentau dos fajas transversales nogras, 
siendo la exterior mas ancha y denticulada en los nervios. 
Por el abdomen, igualmente amarillo y orrillado de negro, 
corre una faja longitudinal de color gris azulado; se la 
encuentra posada en alguna pared con las alas plegadas 
sobre el cuerpo 6 bien busca la luz, presentadose a veces en 
las l~abitaciones, en cuyo caso infunde muchas veces temor 
y asoru bro. La oruga muy grande, se encuentra regular­
menta en J ulio y Agosto en la yerba de las pa ta tas y en la 
zanahoria. 

:A1acro,qlosos)· se caractorizan por tener el abdomen an­
~ho provisto en los laclos y en la punta de mochones de pelo; ~ 
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por las antenas on forma de maza mas largas que la mita<l 
del borde anterior de las alas y por la lengua larga y cór­
nea; la mayor parte de estos esüngidos, que son los mas 
peqneños, vuelan de día, cuando hace sol del mismo modo 
que los o tros lepitlópteros diurnos 6 a la hora del crepúsculo. 

En Cataluila es abundante el macrogloso de cola de pa­
loma J.llacroglossa stellata;·am, esfíngido de un pm·do 
gris con algunas fajas obscuras en las alas anteriores y en 
el abdomen, en cuyos lados también se observau manchas 
blanquizcas y sus alas posteriores son de color amarillo de 
orin algo mas obscura en el borde; este lepidóptero vaga en 
to das partes des de Mayo has ta Octubre por las mas dit e­
rentes fl.ores y Sl.l rapido vuelo contrasta grandemente con 
~1 de otras mariposas, la oruga es verdosa 6 rojiza y cor­
nuda, la crisalida aspera y de un parclo gris con una faja 
dorsal obscura; esta especie es la conocida en catalan con 
los nombres de bufa forats ó burinot ros. 

Zígenas: estas bonitas mariposas se han llamado cai'ne­
rilos, a causa de sus antenas un poco arqueadas, y ,c;otilas 
de sa/tg,·e por las manchas rojas que tiene en las alas ante­
riores; se las ve duran te los meses de J ulio y .Agosto po­
sarsa en las mas diferentes flores silvestres, llaman la 
atención por sus alas posteriores rojas mientras que las an­
teriores tienen puntos del mismo color sobre tm fondo 
verde metc.Uico 6 azulado. En nuestra región se hallan las 
especies siguientes: 

Zygaena (ilipendulae; esta especie tiene las alas ante­
riores de un verde azulado con seis manc hi tas carmesies 
del mismo tamaiio; hay también individues con las man­
chas y alas anteriores de un pardo de café; la oruga se ali­
menta de las hojas del diente de león y de otras yerbas; 
pasa el invierno siendo ya bastante adulta y cuanclo en la 
primavera siguiente se ha alimentado aún algunas sema­
nas, sube a un tallo y fabrica un tejido semejante a un 
papel de cola fuerte; en su parte superior es mas fl.ojo, y 
cuandu en J unio la mariposa despierta a nue va vida, saca 
al nacer la mitad de la cascara de crisalida. 
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Zygaena fausta; sus alas superiores son de un azul obs­
~uro brillante con cinco manchas enearnadas: la primera 
ocupa la base del ala, las tres siguientes estan en triangu­
lo y la última es transversal; las alas inferiOI·es son rojizas 
con un borde negruzco. Esta hermosa y pequeña especie es 
algo común en J ulio y Agosto en las colinas elevadas y 
expuesta:s¡ la he recogido cerca la cumbre de la montaña 
del castillo de Torelló. 

Zygaena fanandulae; especie uuís pequm1a que las dos 
anteriores tíene las alas anteriores de un color rojo encar­
nado boTdeadas de negro con cinco mauchas del mismo 
color, que también tienen las inferiores pero sin manchas; 
los ejemplares que poseo los recogi en las flores de las prn.~ 
deras de San Vicente de Torelló. 

MANUEL PARÉS BARTRA. 
(Se contirwarrí .) 

El· SENTIMIENTD NACIONAL EN lA POESiA EPICA DEL SIGLO XIX 11
> 

Al emprender el estudio del tema que queda enunciado 
tropecé inmediatamente con dos dificultades para mi casi 
insuperables, En primer lugar carezco absolutamente de 
las elevadas dotes que al critico deben adornar, y ésta que 
ya es grande dificnltad se agranda si se considera que en 
rigor para juzgar los acontecimientos del siglo que acaba 
de expira1·, para premiar con el homenaje de la alaba:nza, 
6 condenar con la diatriba y el baldón los hechos buenos 6 
malos ~el siglo xrx, el c:dtico de nuestros dias se encnen­
tra demasiado cerca, demasiado compene~rado del espiri­
tu del mismo, y no se halla bastante libre para batir sus 
alas y elevarse sobre las pequeñeces y preocupaciones pro­
pias de la época, é indagar desde el al~o trono de la jus-

( 1) Est.e tmbajo fuó leido por s u autor en las sesiones privndas cclehl'll.· 
das por la AOAOEMlA CAin\ SANülA en los dltH 1.0 y ló do Feb1·e¡·o y 1. 0 de Marzo 
(}el presente aüo 
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ticia clonde brilla la luz de la verdad, de donde brota el 
humo del sofisme. 

En segundo lugar la poesia del siglo XIX fué tan fecun­
da que llenaría no pocos ejemplares si se coleccionaran las 
producciones de la misma. Os daré una ligera idea de las 
muchas que deben de ser, sólo al deciros q1.1e el número no 
Lle ellas sine de los poetas que las compusieron, cuyos nom­
bres merecen ser citades en las obras que estudian el des­
envolvimiento literario del siglo próximo pasado: su nú­
mero, digo, se eleva a mas de trescientos. Ahora bien, de 
éstos se entresacan, se seleccionau aquelles que el critico 
ayudado poderosamente en esta tarea por la opinión pú­
blica por el sentimien to popular, aquelles digo que pueden 
considerarse como genios, como-maestros, si bien es de ad­
vertir qne no pocas veces sus poesías .son precisameute las 
que no couoce el pueblo, p01·que no esta bastante edncado 
para comprenc1er1as. 

Y si aun contra estos obstaculos, y si contra estas para 
mi casi insupprables dificultades, he seguido adelante atre_ 
viéndome a luchar con ellas., no ha sido ciertamente por 
confiar en mis propias fuerzas, sino porgue he visto a mi 
lado dos poderosos sostenes que cual ligeras alas me han 
elevado entre la valla que yo en vano intentaba salvar. 

Primeramente la fe inquebTantable a cuya sacrosanta 
causa debemos todos ofrecer nuestro propio valer, sacrifi­
car nuestras propias fuerzas sean aquél y éstas pocas 6 
nmchas, luchando siempTe poT ensalzar la religión catòli­
ca única Santa, única Fuente de vida, religión toda ver­
dad., toda dulzura y misericordia y a cuyo amparo como 
cumplido mentis a los que la ultrajan, vernes ban brotado 
flores abundosas y lozanas, tanto en la filosofia como en 
las ciencias exactas y naturales, en la literatura como en 
las artes, en una palabra, en todas las manifestaciones del 
humano saber. Y juntamente con el afan de servir à tan 
Santa causa, me han alentado en mi trabaj o la profunda 
admiración, el cariüo y respeto que me inspira la ínclita 
orden de la 'Escuela Pia, sostén poderoso de la religión ca-
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tólica, factor importantísimo de su consorvaciòn: y propa­
gación, pues sem brando en los ninos la semilla de la verclad 
y de la fe, a mi Jmmilde ~ntender, cuuwlo una de lb.s mas 
importantes misiones que practicau los servidores de Oris-

1 to, pues de la misma manera que el hombre no podra obte­
ner de la tierra ópimos frntos si antes no ha sembrado en 
ella Ja semilla de buena calidad, dol mismo modo diga 
tampoco podra la religión verdadera hallar buenos católi­
cos en los hombres, si cuando sua inteligencias se abrieron 
por primera vez para recibir la semilln. del saber, se arrojó 
en elias la podrida semilla del enor. 

Yprecisament~ por esta, porqne la Escuela Pia es nnn. 
de las cohunnas mas ft1ertes en q ne se apoya la Religión 
catòlica, contra ella, la impieclad de lo:i hombres dirigo 
boy sus ataques, intenta socavar el pilar, roer el cimiento 
para ver, si falta de es te apoyo, se desploma la religión que 
se apone a sus instintos maquiavélicos y aspiraciones de­
magógicas. 

Y estas mis alabanzas las hago extensivas a la Acade­
mia Oalasancia, discípula predilecta do la Escuela Pia, y 
a cuya institución nos honraruos en pertenocer, y cnya ca­
tedra gracias a vuestra benevolencia so ha11a hoy en e o­
mendada a mi pobre saber. 

Fué la segunda de las poderosas causas que me prostó 
aliento en tan difícil labor mi afición à los estuclios litera­
tes en general y especialmente el entusiasmo por las bella­
zas de la poesia, fuente de los mas puros deleites, escuela 
de las mas hermosas enseñanzas, solaz y esparcimiento de 
nuestros espírit\18, manejada por grandes y rectos escrita­
les, a la vez quo semille-ro de discordia propagadora de 
falsas y pérfidas idoas al servicio de bajas plumas, si bien 
en este caso debemos protestar de que exista literatura, de 
que encierre poesia un pensamiento baja ó la palnbra 
equí vaca 6 soez. 

* * * En el titulo que lleva este trabajo hnllase incluida la 
palabra épica, y este vocablo no pueclo quedar sin una ex-
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plicación, formando parta del encabezamiento de m1 es­
tudio. 

En afecto, sorprende verdaderamente a primera vista, el 
que en el siglo XIX, no haya existido una epopeya na­
cional, y si bien se mira ni tan siquiera una verdadera poe· 
.sia épico-heroica, siendo así que los acontecimientos his­
tóricos del mentado siglo registrau en nuestra pa tria tre­
chos dignos de ser cantados por la lira épica. La tita.nica 
lucha por la independencia patria, la derrota del vence­
dor del mundo cuyo poder mm·ió al primer g'olpe en nues­
tro patrio suelo; los actos de hero1smo realizados no sólo 
por los ejércitos espaiioles sino por el pueblo espailol en 
masa, ya que no parecía otra ~osa al sonar el toque de 
alarma del dos de Mayo, sino que aquellos antiguos celtí­
beros, últimos pueblos que vencieron las aguilas romanas, 
y primeros con quienes luchal'On, que aquellos esforzados 
infantones que supieron reconquistar la patria palmo a 
palmo, de mano de los infieles renacían en la sangre de 
los espaiioles todos del primer terci o del siglo XIX y las he­
roi cas proezas de aquellos que se llamaron J uan Martín el 
Empecinado, de aquellos que hicieron retumbar las aspe­
rezas del Bruch, con el fragor de la lucha 6 que inmortali­
zaron a Gerona y Zaragoza, bien dignas eran de ser can· 
ta das por la épica. 

Y si a esto aiiadimos las guerras de Marru~cos que 
tanto entusiasmaron é interesaron al pueblo espaiiol, con· 
taremos todav1a con mas materiales para un poema. 

Mas es de advertir, que Ja epopeya no puede ya existir 
en nuestros tiempos; la epopeya, canto sublime de la na­
ciente civilización de un pueblo blasón illlstre, eco sonoro 
de la grandeza nacional, como dice el Sr. Cortejón en su 
Poética, y que debe presenta1· el cuadro completo de una 
época cuya acción debe desarrollarse en cielo y tiel'l'a, no 
puede ya existir porque le faltan todas las cualidades ne­
cesarias. Aüadirse deben a las que ya se han apuntado la 
falta de época propicia, que debe serio para la epopeya la 
edad heroica cuando la cultura de un pueblo se halla to-

' 
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davia en estada rudimental'io, los hombres carecen do In 
refinada civilización, andan media confundidoR lo divino 
y lo humana, y esto último con la naturaleza, y ol idioma 
ya comienza a delinearse bien. En segundo lugar, lo ma­
ravilloso, 6 sea la intervención de dioses, que luchan con 
los hom bres, oponiéndose a sus empresas, algunali do las 
cuales logra realizar a.un contra estos dioses el h~roe del 
poema. Este elemento es osencialmente horoico dc aquo­
llos legendarios tiempos de hombres dioses, de formación 
rudiruentaria de los pueblos, de luchas titauicas quo al 
constituirse deben sostener éstos entre sí y la magnitncl de 
cuyas empresas hace nacer en la sencilla menta do aquo­
llos primitives hom bres la idea de la cooperación do di o­
ses y héroes. 

Este elemento mitológico ha sido ventajosamoutc subs­
tituíclo por otros en los poemas épicos escritos ya on 
época cristiana, tales como el poema del Cid, la J crus a­
lem Libertadn, etc., si en do de ad vertü·, sin embargo, que 
no se prodigau mucho en estas composiciones. 

La epopeya, así entendicla ha cedido su pues to a la le­
yenda y del mismo modo la poesia épico-heroica no os ya 
posi ble en su verdadera acepción y se ha trocado en na­
nativa. De manera que lo que verdaderamento se produjo 
durante el sigla pasaclo fueron composiciones quo se lla­
mau epinicios ó cantes de victoria,· pequeiins com posicio­
nes, diminutes poemas, en que se canta un hecho cle nrmas 
glorioso para la pa tria, 6 se ensalza al héroe quo lo llevó a 
cabo. 

En mi sentir, pueden no obstante, denominarso con el 
nombre de poesia épica, todas estas composiciones, consi­
deradas en conjunto, por lo mncho de épico que encierran 
sus eleroentos integrantes y de la misma manera que en 
la Edad media existió una epopeya fragmentaria podria 
por analogia clenominarse poema épico al conjunto do pro-
ducciones de la indicada indole. . 

Buen número de elias estan escritas con poca libertad 
moral en aus autores, pues agitada nuestra patria, en al 



óó6 LA AOADBildlA 0ALA8ANOJA 

-----------------
pasado siglo, no sólo por luchas exteriores, sin'o también 
-conmovida on su interior por fuertes sacudidas, no pudié­
ron muchos de los poetas sustTaerse por completo a la in­
fluencia del medio ambiente y realizar el ideal del arte, no 
supieron conseguir que la posteridad libre de las preocu­
pacioues de su época, admirara en sus obras la sola inspi­
raoión estética. 

'No quiere es to decir que de ba el poeta abstraerse por 
-completo de lo que le rodea, pero amoluandose a las cos­
tumbres de la época debe sabel' aprecia1· lo que en ella 
haya de verdadera y de falso, para convertir siempre a su 
musa en porta-estandarte de la vet·dad. 

Y si los poetas que podriamos llamar erudites se eleva­
l'OU a mas de trescientos ¿cual seria el número de los que 
por antítesis podremos apellidar populares? Realmente 
debió ser fabulosa, y tan to es así que nos lo pTueba el nú­
mero verdaderamente exhorbitante de sus composiciones 
esparcidas por periódicos, folletos y aún hojas sueltas a 
las cuales se dió p0r antónomasia el nombre de romances. 

Entre las producciones de estos anónimos que fueron 
los que mas conació el pueblo, las que cantó y aprendió 
de memoria, se encuentran algunas no faltas de valor li­
terario y llenas de sen timiento nacional y amor a la 
pa tria. 

Al principio fué mi intento tratar en este mi mal hil­
vanada trabajo de estas composiciones; pero el número de 
-ellas y lo esparcidas que se ballau me hicieron desistir de mi 
propósito. No quiero pasar, sin embargo, a hablaros de los 
poetas erudites sin haber dedicada un recuerdo a las obras 
de inspiración popular, que supierun mas de una vez des­
pertar las adormeciclas nbras del patriotismo cuando nues­
·tro suelo se vió hollado por extranjera planta, ó nnestra 
enseúa insultada por barbares secuaces de Mahoma, si no 
también es fuerza decirlo, contribuyeron no poco estas 
composiciones a ef(acerbar nuestras lucbas intestinas, se­
gún que salieron de particlarios de los distintes bandes 
.que destrozaron la nación. Olvidemos estos tristes he-
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chos y hablemos sólo de los canto·s verdadera mante patrió­
ticos. 

EUGENIO NADAL CAMPS. 

(Se contim.ta?·a ). 

MOSSEN CINTO 

Al conmemorar el primer aniversari o del ialleci miento 
del ilustre Verdaguer, gloria de Espaüa y en particular de 
Cataluña1 nuestros lectores leerau con gnsto el al'ticnlo 
sigui en te, que el Univers por medi o de la plnma de Fran­
cisco Veuillot acaba de consagrar a Mossén Cinto. Es te ar­
ticulo ha sido inspirada por la Vie du poNe, que acaba de 
publicar el ST. Agustín Vassal. 

Hace cerca de un año que mm·ió el autor de la Atlónli­
da, y del Canigd. Algunes días antes de su muerte, Alfon­
so xm, a penas elevaclo al trono, babia inaugurada su 
reinado otorgando al bardo catalan la gran cru~ de Al­
fonso XII, aoompañada de una carta autógrafa . Racia ya 
mucho tiempo que las obras del poeta habfan íranqueaclo 
los limites de Espaiia é ido mas alla de las fronteras del 
sonoro y brillante idioma, que fué su primor vestido. Al 
saber que ya no existia, su patria se vistió de luto. La ca­
pital de su provincia, Barcelona, izó plega das s ns ban de­
ras y heos aquí sus resplandores. 

Sus funerales se cambiarou en triunfo. 
Y, a pesar de todo, para ese pueblo catalan, cuya glo­

ria era y el cual le trataba con una familiaridad, com­
puesta de ternura y afición, J acin to Verdaguer es toda vía 
hoy muy sencillamente Mossén Cinto. 

Porque el grande hombre era sobre todo un buen cora­
zón. Ese genio tenia la seucillez de un niüo; esa inteligen­
cia de poderosos y grandiosos TUelos era ó. la vez de un 
alma dulce y candorosa. 

Mossén Cinto, así es como le designa ba Mgr. de Carsa-
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lacle, obispo de Perpiüa:n, en el telegrama de pésame en 
q?e expresaba, al primer ruido de la mn~rte del poeta, el 
dolor de su pneblo. 

Jacinto Verdaguer eTa, en efecto. tan conociclo, tan 
querido, tan admirada en la vertiente francesa de los Piri­
neos, como en la vertiente espaiiola. Todo el país de len­
gua catalana estaba apegado a él, que habia cantado to­
clos s us si tios y toclo:; s us recuerdos. U na de s us uuís be llas 
y resonantes obras ¿no es el Cani_r¡ó. esta canción de ges ­
tas en honor cle la joya de los Pirineos Orientales, que es 
también la cuna, el hogar y ellugar santo de Cataluiia? 

Por su intimidacl de corazón y de raza con una diócesis 
francesa, Jacinta Verdagner es, pues, parà nosotros casi 
un compatriota y quisiéramos que fuese mas estimada de 
Francia, 

N osotros mismos, preciso es conf~sarlo, le conocíamo:; 
mur poca. ~Ias hemos siclo em bargados por ese poeta, al 
leer la noticia conmovida que acaba de consagrarle uno 
de sus amigos de Perpiüan el Sr. Agustín Vassal y nos ha 
seducidc la belleza sucesivamente soberbia y arrebatadora 
de las paginas, que el biógrafo ha llenaclo con la vida del 
héroe. 

Sí, nosotros quisióramos que el cantor pirenaica fuese 
mas apTeciado de Francia, y que sus obras, cuya mayor 
parte han sido traducidas, fuesen en ella mas difundidas. 

Después de tantos otros genios cristianos, que la histo 
ria !iteraria saluda de siglo en sigla ¿hay mas huninosa y 
abrumadora respuesta a los ignorantes calumniadores de 
la religión que la vida y cantos de ese sacerdote? 

Porque Jacinta Verdaguer, como se sabe, no fué sola­
mante un homb1·e de grande fe, sino que fué un san to sa­
cerclote. L as hay cle estas poesías religiosas en las que la 
elevación del sentimiento, la profundidad y agudeza de la 
visión teològica; y el espíritu de abnegación casi sublime 
evocan el pensamiento.de una Teresa 6 de un Francisco de 
Asis. 

La modestia, fervor y austeridacl de ese sacerdote eran 



LA AOAOJi;MIA 0ALA8ANOU. 55!1 

admirables. Y nosotros aconsejamos la lectura de sus 
obras a los pérfidos y extraviados que pretonden que lavo­
cación sacerdotal ahoga el genio y que la sotana es un 
apagador. 

Quizas esos trapaceros 6 esos desgraciados no compren­
dian los can tos místicos y piadosos de Verdaguer. sus 
conmovedoras oraciones al Sagrada C01azón 6 a la Yhgen 
y particularmente esas Flo¡·es de Ma¡~ía, a las cuales el 
Excmo. Cardenal Casaüas, obispo de Barcelona, hizo el 
honor insigne y nuevo de unir, para sus diocesanos, cieu 

· días de indulgencia. Pero que a bran, a lo monos, tan to in~ 
fioles como creyentes la Atlantica y el Cani,r¡ó. 

En tan to que uno puede juzgar pot· fragmeutos de tra­
ducción, la A tla:nl1'ca es sin contradicdón una de las mas 
sorprendentes epopeyas que se hayan nnnca leido. Ciertos 
trozos, "tales como el hundimiento de la Atlantida, alcan­
zan el mas alto grado de lo terrible y grande: ciertas p&­
ginas, como el sueüo de Isabel, envuelven el espíritu de la 
delicadeza y del frescor mas deliciosos. 

El Cani,qó es un canto maravilloso de patriotismo y de 
fe, mezclado de leyendas muy apreciables 6 muy heroicas, 
en que, sobre el fondo de un majestuosa paisaje admira­
blemente descrita, el poeta ha desarrollado la historia de 
los fundadores de su raza, exterminando a los moros é im­
plantando a los monjes. 

Los monjes, ;ay! ... Llamados al Canigó hacia el aüo 
mil, se arraigaron y florccieroo. en él hasta la Revolución. 
Pero hoy de la antigua abadia de San Martín; que se le­
vantaba tan imponents y soberbia, en la cima de la mon­
tal1a, no queda mas que un montón de ruiuas, dominadas 
por la torre cuadrada de la iglesia aún altiva y robusta. 

¿Seran nunca levantadas de nuevo esas nmrallas que se 
desplomau? Después de un siglo de abandono ¿no parece 
su restauración mas que nunca lejana. 

Pues bien, ¡desengañémonos! ... Una vida nu eva ha he­
cho estremecer el Canigó. Ese pasado gloriosa, que Jacin­
ta Verdaguer ba resucitado en la memocia de los pueblos, 
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un prelado, iba a decir otro poeta,- y la obra que com­
prende ¿no es un poema en acción?-se apresta a resuci­
tarlo en la cumbre de la montaña. 

:Ygr. de Carsalade, obispo de Perpiñan, el admiradory 
amigo de j\Jossén Cinto, acaba de comenzar es te gran tra · 
ba-jo, que hnbiera encantada a Verdaguer y que Verda­
guer ha bría canta do. 

¡<~nó no habia a los lados del prelado, elll de Noviem­
bre último, para asistir a la toma de posesión, por el re­
presentants de Dios, de esos escom bros, seculares y para 
celebrar en versos catalanes esta jornada histórica! ¡Qué t 

epilogo a sn Ca11-igó la nalTación de estos fastos pintores­
cos) cuya belleza hace entrever con sus relaciones é ilus­
t1·aciones Ull preciosa album editaclo en Perpi.üan! (*) 

¡Gómo hubiera descrito la procesión de todo ese pueblo 
entusiasta y alegre, trepando por la estrt.cha canete1·a 
enclavada en los flancos del monte,-procesión dirigida, 
como en otros tíempos, por el obispo a caballo con la cen­
telleante mitra en ~u cabeza y cubierto de su capa pontifi­
cal, y por el abad de la Trapa de Espira del Agly, dejando 
flotar sobre los lomos de su ca-balgadw·a los largos plie­
gues de su blanca cogulla de monje! 

¡Cómo hubiera pintado la severa y radiante hermosura 
de aquella misa solemne., ofrecida en plenas ruinas, en un 
altar improvisada, .delante de una multitud iumensa! 

¡Cómo bubiera celebrada, enfin, con una evocación del 
porvenir, la abadia restaurada y nuevamente poblada; la 
desmantelada torre volviendo a tomar sus almenas, los 
destrozados arcos de la na ve cerranclo nuevamente su our­
ba y las sillae del coro reconquistando a sus monjes!. .. 

. . . ¡.à.y! se clira, el sueño es seductor, pe1'0 no es mas que 
un hermoso sne:ilo! 

¡No, no es un sueño, es un acto de fe! Y ~lgr. Carsala­
de sea bendecido, por haber proclamada altamente este 
acto de fe, que conforta y consuela. 

(' ) ~·ert ~·u.int Jlnrlín da Canig6n1 ehez Pt.yret, 7, ~ne llally Perpí¡rnt.n. 
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Veréis que su audaz esperanza habt•a presentido el por­
venir y que, el dia en que el monasterio abra sus puertas 
restauradas, los moujes volveníu a entrar en él, llaruados 
por Ft·ancia. 

Deseamos a 1Ylgr. de Carsalade el que esté aúu allí para 
acogerlos y cleseamos también que en uno ú otro Banco de 
los Pirineos surja y se revele, para cantar su -vuelta, nn 
segundo Verdaguer. 

FRANCISCO VEuiLLOT 

A LLEO TRETZÉ 

¡Oh Pare univet·sal, Suprem Monarca 
De tol lo poble tiet 
Pilot dh I qu' aneu manant la barca 
De nostre Mare Iglesia cap al cel. • 

Com Patriar·ca sant de la Lley nova 
Cargat sense desmay 
Ab més de nor·an ta anys en car sou jove; 
Qu' à Roma 'ls Papas no envelleixan may. 

Capdill del host més forta de la terra, 
Monar·ca del esprlt 
¿,Qné valen los esrorsos de la guerr·a, 
Mirant vostre poder quasi sufrintY 

Sense canóns, ni barcos, ni milícia 
Teniu poder divr, 
Lo r·ich tres•Jr·, l'extensa superficie 
De vostre Estat ni té ni tindrà fi. 

L' esprit no 's vincla may devant l'espasa, 
Y Vos sempre ser·eu, 
En car qu' empresonat a vostr a casa, 
Monarca-Sacerdot ungit per Deu. 

Y sempre triomfal y desde Roma 
Vicari del Etern · 
Tindr·eu a vostres peus los cors dels homes, 
Tindreu de tot lo mon real govern. 

Als Reys més forts y grans se 'ls ender·roca 
Al capdevall P Estat, 
Lo vosti·e fet·m y fort com una roca 
Al mitj del mar no tem la tempestat. 
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Es impotent l' e.sfors que 's conjumina 
Contra del Pare Sant 
~No veu l' infet·n qu' una ancora divina 
De dalt del cel l'esta sempl'e aguantant? 

¡,!'{o veu lo mon que '1 voltan blaneas alas 
D' ebtols de Serarlns, 
Que 'l guardao de les fletxes y les bales 
Qu' engegan contra d' Ell los seus butx!ns'l 

Pet· Deu posat eo mitj de cel y tet'l'a 
Com arbre gegant! 
Al mon ab peus de plom segur s' afel'l'a, 
Y al cel pet' fruits estels hi fa florir. 

Entorn d'eix Arbr.e hi passen les centur ies 
Y '1 vehuen sempre igual; 
A ~a caps&.da y van a voladut·ies 
Los àngels del cel blau per coronal. 

Y sota d'Ell ab rn1stica cadena 
Les quatre parts del món 
s1. hi posan a sopluig per ferli ofrena 
De tot quant teneu y de :ot quant son. 

Po~ems'hi t'Jts nosaltres ab fé pura, 
Mireu bons catalans -
Qu' al peu del tronch s' hi aixeca la figma 
Del Papa Lleó \retze per salvans. 

Octubre 1902 JAviER SANTAEUGENIA, escolapio 

üRANDEZA DE UN CURA. 

(Continuacidn) 

«Seni un gol pe de efecto,-para inducirle, asile decían, 
-y cuando llegue a divulgarse) acabaran de comprender 
los donantes recelosos, que impera en la administración de 
esta obra el mas nimio cuidada y el mas atento espíritu de 
ahm-ro:o ... La respuesta del ilustre Cura fué muy notable, 
verdadera.mente apostólica, y digna, lector) de que la sa­
borees. e Que se convenzan esos seftores de lo que ustedes 
dicen, muy interesante cosa me parece, puis, desde luego, 
secundaria. Lo esencial aquí es que se convenza el Seilor 
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de que todo lo hacemos cristianamente. No tolera Su cari~ 
dad infinita que se alcen Templos, en honor suyo, adoba· 
dos con la songre del pobre ... Yo acepcaré la litiiOStla del 
humilde, como acepto la del- rico, si viene a traérmela; pe­
l'O no le impondré la forzosa coutrioución del sudor, mel'­
maudo el pau que tiene clerecho a exigit·me, p01·que si tal 
hiciese, faltaria a la divina ley 1 inj uriú udotne a mi mismo 
en la dignidad de mi hermano menospreciado .. . No lo ha­
ré, no lo haré jamas~ aunque me llam.en pródigo los que 
hom·an mi decoro, coníhíndome sus caudales, y aunque rue 
retiren, desde luego, su valiosa protocción. Dios qniere 
Santuari os fabrica dos con limosnas, no con vergüeu ­
zas .. . » 

¿Dónde hallar el comentaria 'inenos indigno de tan gran 
enseñanza?-Diéranosle cumplido un ligero paraugón, si 
la fiebre inventora del siglo produjera estupendos rayos ~Y, 
-que llevasen la inquisicidn de su luz basta el fondo de los 
espíritus mejor pertreoha.dos contra la curiosidad ajena. 
Visitaramos con ellos aquel rinooncillo, el mas hondo, el 
mas en sombra, donde anuiganse cautelosas las intencio­
nes; preguntando a las almas de muchos titulados altí·uis ­
tas, para escuchar después s u inevitable confesión. .. Es­
cudriüarfamos la entraña del perfecta igualitario, del 
socialista profeta y encendido t ribuna. del libertario con 
su ¡·e.qalado ensueüo de cien víctimas por cada bomba, y 
cien bombas por cada minuto; juzgaríamos a todoslos que 
redimen . .. s u estdm,ago de la presa del hambre, a costa de 
imbéciles turbas¡ y preguntariamos, escudriñariamos y 
juzgariamos ... para saber cual fue1·a la conducta de esos 
genios redentores, si alguna vez, por interés material, 6 por 
amor propi o¡ con muchas ansias y con dinero escaso, nece­
sitaran llegar a: la cima de cualqtúer arduo empeüc, cur­
sando un camino de zarzales y de ortigas, llagados los 
pies, deprimidos los animos, conturbada la sensibilidad, 
ante el ujeo de los que inolementes los azuzaran para 
seguir y seguir has ta la cúspide, ganando tierras y. esçalan­
do altura'S, sin dar paz a la ambioión, ni a las t!·opelías, 
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con el é:.cito por todo el emblem~, y con el yo por todo 
prme1p10 ... 

¡Ah!. .. entonces apreciaran tal vez muchos obreros don­
de cabe mas grande hidalguia para su humildad, mas 
grande misericordia para su estrechez; si en las huecas pre­
dilecciones de apóstoles falsos, 6 en e] sencillo corazón que 
se guarece bajo una pobre sotana negra. 

* * * AlTevés de los lfombres, enanto mas crecen las obras 
de piedra, necesitan menos, y también viceversa de lo que 
entre nosotros ocurre, a medida que se agigantan, meno­
res recursos obtienen para su perteccionamiento y subsis­
tencia. En una palabra, cacl.a vez precisau menos en progre­
sión aritrnética; mas como de un dia para otro encuentran 
rnenos en progresión geométrica; resulta que la primera 
minoria, transformandose, por el brutal imperio de los nú­
meros, en fuerte mayoría, y sobreviene lo que se llama 
desnivel, 6 época de crisis, durante la cual sigue cada uno 
SU l'LlillbO predi}ectOj {a prudencia dirigese a la parali..;aciÓI~, 
y, en cambio, la valentia., ó los ·ímpetus, comienzan a ro­
dar esa bola de nieve que se llama déficit. 

JosÉ M.a MARTÍNEZ Y RA:.\IÓN. 

Revista de Ja Quincena 

León XIII moribundo.-Las huelgas.-El nuevo Rey de Servia. 

Los periódicos de todo el mundo vienen llen'os de noticias rela~ 
tivas a la gravlsima enrermedad que aqueja al soberano Pont!ftce 
León Xlll, quién desde algunos dia s ha se encuentra en duro y apu­
rada trance de muerte. La dolencia en sl no revestiria irnportancia 
lratandose de més robusta organismo; pero los nO\·enta y cuatro 

· ai"los de S. S. lo agravan todo, bien asf como para las torres ruino­
sas un ligero vendabal produce los efectos de desenfrenades hura­
canes. Lo única admirable es la gran resistencia flsiológica del Su­
mo P~mt1fice, la cual ha obligada a los médicos a declarar rracasada 
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la ciencia, que tiene desahuciado al augusto enfe1·mo y que anun· 
c1ó s u m uerLe poco meno::. que a plazo tljo, s in que ~e 1 e<llizaran 
puntualmente sus tristes vaticinios. El cín~jano que o¡ e1·ó la pleu­
resia a s. s .. Dr. Maz7.onl, llombr e que no se distinguo ciertamente 
por propensiones al misticismo, ha declaraclo quo sólo admitiendo 
el milagro se puede concebir que viva nuostro Sanll~imo Paclre. 
Tal vez cuando eslas llueas lleguen A rñanos del leclo1·, León XIII 
habrA dejado de pertenece1· al mundo de los vi\ o;.; (quiera Dlos que 
no sea asl), que tal hace temer su estado de exl!·ema gravedad; 
pero, al tiempo de eSCI'ibirlas, el Papa, si bien so muere, continua 
conservando la integridad de sus facultades montnles, conoce per­
rectamente s u estada, y da al orbe cató !ico, q ne eu él tiene Jlja s u an· 
gustiosa mirada, ejomplo elocuentlsimo de Cl'istlana reslgnnclón y 
desprendimicnto de las gloJ•ias humanas. 

La ansiedad de los fteles hijos de la Iglesia os inmensa, que no 
en vano León XIII es en el orden espil'itual nuestt·o Padl'e amanti­
simo, Pastor supt·emo y :\1aestro infalible, y despué:' de tantos ai1os 
de combatir pol' la Fe bajo la dire.-:ción del grau Ponllftce, consi· 
guiendo aquellos tan diftciles como gloriosos tr·iunfus que pel'pe· 
tuarAn su nombre en la Historta, hemos llegado a amarle, no ya 
con aquet superior afecto celestial que una tL los cristianos entre sl 
y a todos con la Iglesla y su Cabeza visi ble, si no hasta por razón de 
simpatia humana, fruto de la akacción que ejet·cen los hornbres 
superiol'es en talentos y vlrtud; y por esto, al consldel'aJ· inminente 
la muerte del augusto anciano, no se puede evitar que las lag¡·i· 
mas se agol pen a los ojos, temiendo perdet· nlgo de lo que en gran 
parte ocupó nuestro ser d urante los aflos de las l'i'3uei'!as esperan· 
zas, y sumiéodonos en honda tristeza la deflnitva extinción de aque­
lla llama clarlsima que iluminó nuestr·o pensamicnlo cuando éste 
comenzaba a espacia1'se por los \'astos hol'izontcs del gran proble­
ma de la humanldad. 

Pero iéngase en cuenta que estos filiales sentimientus, para na­
da rezan con et p01·venir de la Iglesia1 sobre cnya t:!eguridad ningu· 
na duda cabe a los católicos. Cuando muel'e un gran Reyl todos los 
patriotas a la vez lloran y tiemblan: lloran porque amaban al mo­
narca que supo hacer feliz a su patr·ia; y tiemblan, porque saben 
que los hombres superiores no abundan y ven la probabilldad de 
la decadencia. Mas cuando muere un gran Papa como León XIII, 
los católicos lloran tambien, porque le aman y admiran; pero no 
tiernblan, porque saben que cualquiera que sea el sucesor y las' i· 
cisitudes que haya de afrontar, la lglesia no perecera, porque no 
es el Papa quien dlspone de los destinos de la Iglesia, sino Dios 
misrno el que la rige y goblerna por ministerio del Vicaria de Jesu­
cristo, y porque el mismo Or·isto pr01petió la perpetuidad cle la Igle-
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ala, que es la continuaeión rle su vida entre los hombres; y pasarAn 
el olelo y la tlerra1 pero Jas palabras del Divino Maestro no pa­
-saràn. 

Hé aqul pot·que, con tener tanta resonancla la muerte de un Pa· 
pa, 110 se observa en el mundo católico la agitaciór'l que contem­
plam0s en los Estados c.uando se tratn de La sucesión al mando 
suprema, ni se producen los trastornos que suelen acontecer en las 
naciones donde es electivo el Jefe del Estado. Inmensament& gran­
de habrà de ser la pérdirla de León XUI, pero el interregno sera 
breve, la sucesión se "let·ittcara con la mayor regularidad, y la Igle· 
sia continuar·A majestuosamente su marcha salvadora y civiliza­
dora. Este es uno de los fenómenos que tienen à la vista y que no 
aciertan a explicar satisfactoriamente los que nlegan la diYinidad 
de la Iglesia. 

La graodeza personal de León XIII como hombre de entendi­
miento superior, de amplias y elevadas miras, dlestro y perspicaz 
estadista y bienhechor univer·sal, viene contrastada por la actitud 
de todas las naciones cuyos gobiemos se han apresur·ado a signifi· 
car al Sacro Colegio el sentimiento que les causa el estado de gra­
vedad del Padre San to, é inquiereo con interés creciente las altet·· 
nativas de la enfermedad y las probabilidades de su desenlace 
favorable ó adversa. Recientes estan las visitas de respeto que a 
León xm hicieron dos monarcas protestantes, Guillermo JI de Aie­
mania y Eduardo VII de Ioglàterra, y el juicio altameote favorable 
que formaron de las cua.lldades del Pontfflce no asombró a nadie, 
porque es el que pr·edomina en todas las canrillerlas y el que ha 
hecho popular la mt\s augusta persooaliclad de la tierra en todas 
las nacíones culta~. 

AcLualmente, llegada la hora en que la pasióu cede su puesto al 
recogimieoto y a la imparcialidad, basta la misma prensa protes­
tante rinde homenaje à las gr·andes dotes del Ponllftce moribunda. 

Hombr·e que de tan portentosa manera ha sabido captarse el 
respeto y la adrniración aún de IO's seculares enemigos de la Igle­
sia, necesar·iamente·habra de dejat· en la Historia un nombre gto­
l'ioso. 

¡Quiera Dios prolongar la vida de su augusta Representante en 
ta tierra, nuestro muy amado Pon tlflae León XIII! 

l 
* * * 

La huelga ha pasado à ser en E~paña una enfermedad endémi· 
ca. En ninguna nación del mundo $e hallan tan generalizadas las 
huelgas, ni se reproducen con tanta frecuencia como en la nuestra. 
De la huelga general que tantos perjuicios irrogó y tantas vtctimas 
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causó en Barcelona en febrero del ai1o pasado, no so ¡·uenta otro 
ejemplo ruera de E~pai"la. De entonces acA los conatos do huelga 
general han sidü contlnuos; pero como esto no puede ¡·opctirse con 
f¡•ecuencia por ahora (m{ls adelante ya veremos lo que sucedera), 
por lo mismo que es muy diflcil aunar en un momento dado todas 
las vol untades, se conoce que los agitadores de oficio so han dicho: 
esA falta de pan, buenas son tortasl), y no pudiendo llegn1· oll·a vez 
a la huelga general, han realizado parcialmente la de divel'sos oti­
clos. 

Al juzgar esta cuestión procuramos, como en las domfls y con 
mayor ahinco si cabe, informa l'nos en una lmparcialidad absoluta, 
sin que sean parle a tor·cer nuestt·o juicio pr·eocupaciones de es­
cueta, ni intereses de clase. Asl, al par que nos indignamos contra 
los propietarios de los campos de Sevilla al ver cómo Jejan que los 
in(elices jornaleros se declaren en huelga por no dar·Jes diez mfse­
ros rea les diarios dUI·a.nle la siega y ocho el r:esto del ai"lo, como si 
esto fuer·a pedir goller·las en los tiempos: que corremos; considera­
mos un absut·do que en Barcelona se declaren en huelga hombres 
que ganan seis y siele pesetas y que les secunden otro~ que nada 
piden para sl y sólo pt·ocuran ma11tene" la agitacion, ejorciendo 
coacciones que pet•judican a los obreros que desean trabajat·-y son 
en gran número-y paralizan el tJ'aflco, con lo cuat que<lan notol'ia· 
mente lastimados los intereses de la ciudad. 

Sospéchase con el mayor rundarnento que la iniciativa y el ro­
mento de las huelga& tienen su origen en el extranjet·o, y as! se des­
prende ademas de algunos discursos pronunciados en los mitins 
que diariamente celebran los huelguislas. Antes se nos hizo perder 
las colonias, por acuerdo de la rnasonerfa internacional, secunda­
da pot' car·acterizados mnsónes espaf'ioles, y ahora es probable que 
se trate de fomentar la agitacion con vistas a ulteriores confiictos 
que den pretexto a una lntervención extranjera cuyo resultada po· 
drla ser muy funesto para la integt·idad y la indepcndencia de la 
nación española. 

No es tanto el aran de mejoear de situación, como el de promo· 
ver disturbios, el que en Barcelona solivianta los animos, porque 
no son los mlls inkansigentes huelguistas los que menos ganan en 
esta capital; y mientras los obreros que huelgan acometen con el 
palo, el pui"lal 6 el revolver a los que trabajan para llevar el coti­
diar.o sustento a sus hljos, los agitadores de levita, a qulenes todo 
el mundo señala como cómplices de la perfidia extranjet·a, viven 
holgadamente con el pr·oducto de su tt'iste obra, y basta pueden ser 
diputados a Cortes. 

Es, pues, neoesario que el Gobierno ataque el mal en su'3 causas 
determinantes, prescindielldo de los paliativos hasta ahorn emplea-
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, 
dos y do los cuales no se ha obtenido otro resultada que la puJan· 
za y agravn.ción del conOcto. .. 

Ya estñ entronizado en Servia Pedro I, de la dinastia dc los Ka­
rageorgewich. Todo hace presumir que este rey no es capaz de la­
brai' la felic.idad de la nación, ni la de nadie. Hasta ahora no ha Io­
gt·ado que ninguna potencia reconociera expltcitamente el nuevo 
estado de cosas, lo cual constiluye un tremenda fracaso. 

El emperador de Austria y el rey Vlctor Manuel, contestaran eu 
términos algo dul'Os a la nota en que se les comunicaba la procla· 
mación de Pedt·o Karageorgewich. El primero dijo que si el nuevo 
Rey no se ap1·esuraba a castigar a los asesinos de Alejandro y Ora· 
ga, pocii·Ia dar I ugar a que se le achacara, en mayor 6 menor par· 
te, compll'~·idad en el espantosa regicidi o. Pues bien; Pedro I no sólo 
no se propone pt'occder contra los culpables, sino que les ha col­
mado de honores y mercedes, llegando a provocar una sublevación 
de elementos del ejérdto que se ven poste1·gados por haber perma­
necido leales llasta última hot·a a Alejandro I. 

No aseguraremos que sobre el nuevo monarca pese responsabi· 
lidad alguna por la revolución de Belgrado; pero sl, cuando me­
nos, que se halla supedilado a la '"oluntad de lo5 que tan pérftda­
mente preparat·on su exaltación al Trono sen·io. 

Confll·mase, pues, nuestra sospecha, manifestada en la anterior 
REVISTA, de que el matrimonio morganatico de Alejandro I, no fué 
mas que un pretexto para resolver de mala manera uoa cuestión 
diuastica. 

JUAN BURGADA Y JULJ..\. 
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